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			Para Kairen,

			futura guerrera
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			El enorme y temible león extendía sus gigantescas garras. A su lado, un zorro de nueve colas daba un salto. El Rey Dragón unió las manos en la espalda y sonrió mientras paseaba entre los cuadros. Seguro que había un retrato suyo por alguna parte. En otros tiempos, había sido el monstruo más poderoso de todos.

			Dejó de sonreír tras acercarse al trono y arrodillarse ante el emperador de Jade.

			—Os doy las gracias por dejarme salir para hablar con vos, majestad celestial —dijo—. Llevo diez largos años cautivo bajo la Montaña Mística. He tenido mucho tiempo para pensar y quiero suplicaros perdón y volver a ser vuestro lugarteniente.

			El emperador de Jade sonrió.

			—Fuimos amigos en otros tiempos y podemos volver a serlo.

			—Eso es exactamente lo que quiero —dijo el Rey Dragón, permitiéndose de nuevo una leve sonrisa al ponerse en pie.

			El emperador de Jade lo condujo por un lujoso pasillo, decorado con valiosísimos jarrones y tapices de seda, hasta llegar a sus aposentos privados. Se sentó a la mesa, que ya estaba preparada para el té, y luego le hizo un gesto con la cabeza al Rey Dragón para indicarle que podía sentarse. Pero el Rey Dragón no lo hizo.

			Se quedó de pie y dio una ruidosa palmada. Un fogonazo cegó al emperador de Jade y sus dos guardias se taparon los ojos. El Rey Dragón adoptó su forma de dragón gigantesco y rugió mientras el poder crecía en su cuerpo, ahora cubierto de escamas como las serpientes. Desplegó la cola y extendió las garras. Después de tanto tiempo, ¡el Rey Dragón había recuperado su poder!

			Sacudió la cola y derribó a los dos guardias con un golpe certero. El emperador de Jade rodó para apartarse. Aprovechando que su oponente estaba en el suelo, el Rey Dragón se abalanzó sobre él para atacar de nuevo. El emperador de Jade lanzó un rayo de luz con las manos y alcanzó al Rey Dragón en un costado. Aunque la luz chisporroteó y le chamuscó la carne, el enorme dragón solo se detuvo un momento.

			—¡Ríndete! ¡Sabes que no puedes vencerme! —dijo el emperador.

			—¡Jamás! —rugió el Rey Dragón mientras lanzaba al emperador hacia un rincón—. Ahora las cosas son distintas. ¡Mi poder es tan grande que por fin puedo venceros!
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			El Rey Dragón trazó un círculo con una de sus garras de águila y en la habitación apareció una vara verde. Apuntó con ella al emperador de Jade.

			—¡La vara de Jade! —exclamó el emperador—. ¿Cómo es posible? ¿De dónde la has sacado?

			—Muchos dragones han tenido que morir para traérmela —dijo con desdén el Rey Dragón—. ¡Pero si sirve para derrotaros, habrá valido la pena!

			Apuntó de nuevo al emperador de Jade con la vara y, un segundo después, el emperador había desaparecido.

			El Rey Dragón miró por la ventana en dirección a una imponente montaña de cumbre nevada y se echó a reír, pues sabía que ahora el emperador estaba en las profundidades de aquel monte, cautivo en una minúscula celda. El emperador de Jade era ahora SU prisionero. Con un movimiento de la garra, recuperó su forma humana y sostuvo la vara en alto.

			—¡Por fin el Reino de Jade es mío! —proclamó.
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			—¡Toma ya! —gritó Jack.

			Pulsó los botones de su mando y el dragón verde del juego estalló, convertido en una nube de polvo. Pero justo cuando Jack pensaba que ya había ganado, un dragón naranja salió volando de un castillo y empezó a atacar a su avatar.

			—¡Que te lo has creído! —Su avatar se apartó rodando de las llamas del dragón—. ¡Por poco!

			La puerta de la habitación de Jack se abrió de golpe y entró su abuelo, al que llamaba Yeye. El anciano se quedó junto a la puerta, observando a Jack mientras el niño jugaba a un videojuego.

			—Hola, Yeye —dijo Jack, sin apartar los ojos de la pantalla.

			—Así no se vence a un dragón —dijo Yeye.

			—Ah, ¿no? —se rio Jack mientras giraba su silla de escritorio para mirar a Yeye, que tenía un brillo travieso en los ojos.

			—¡Hazlo así!

			Yeye dio un salto, lanzó una patada y su zapatilla salió disparada. A punto estuvo de derribar la lámpara de Jack. El niño se quedó boquiabierto.

			—Luego giras así… y… ¡gancho! —exclamó Yeye mientras daba un puñetazo al aire con una sorprendente energía.
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			Jack sonrió y se volvió de nuevo hacia la pantalla. Pulsó los botones para intentar reproducir los movimientos de Yeye. Su avatar dio un salto y, de un puñetazo, dejó KO al dragón rojo.

			—¡Qué pasada! ¡Funciona!

			Al volverse, Jack vio a Yeye con el cuerpo doblado, tosiendo mientras se acercaba a la silla de Jack.

			—¡Sí! ¡Te lo he dicho! —dijo Yeye, respirando y tosiendo a la vez.

			Jack se puso en pie y se acercó a su abuelo, que se estaba poniendo rojo como un tomate.

			—¿Quieres que te traiga un poco de agua? —le preguntó.

			—No, no te preocupes por mí. Es que me he atragantado con algo —tosió Yeye—. Estoy bien.

			Pero no parecía estar bien.

			—Creo que deberías descansar —dijo Jack—. Siempre estás diciendo que ya no eres un chaval.

			—¡Pues este carcamal te gana cuando quieras! —bromeó Yeye mientras trataba de contener la tos—. Aunque creo que ha llegado el momento, Jack…

			—¿El momento de qué? —preguntó el niño mientras ayudaba a su abuelo a sentarse.

			—De entregarte algo que perteneció a Ju Long.

			—¿A papá? —preguntó Jack, sorprendido.

			Yeye asintió.

			—Que perteneció a tu padre antes de…

			—Antes de morir. —Jack se sentó al lado de su abuelo—. ¿Va todo bien, Yeye?

			Su abuelo se estaba comportando de una forma muy rara, la verdad.

			—Jack, ¿eres lo bastante valiente como para enfrentarte a un dragón de verdad? —le preguntó Yeye, con una expresión de lo más seria.

			—¡Pero si no existen! Yeye, creo que te hace falta descansar un poco —se echó a reír Jack.

			—Hablo en serio… No voy a vivir eternamente. Ha llegado el momento. —Yeye lo cogió por el brazo—. Ven a mi habitación: tengo que darte algo muy especial. Antes de que sea demasiado tarde.

			—Bueno, vale, ahora sí que me estás asustando.

			¿Por qué se comportaba su abuelo de una forma tan rara? Jack siempre notaba un pequeño nudo en la garganta cuando Yeye mencionaba a su padre. Había muerto cuando Jack tenía un año. Poco después, Yeye había decidido abandonar China para irse a vivir a Inglaterra con Jack y su madre.

			Jack sacudió la cabeza mientras acompañaba a Yeye a su habitación, al otro lado del pasillo.

			—¡Ven! ¡Ya verás!

			Yeye, que ahora parecía entusiasmado, entró arrastrando los pies en su dormitorio y se fue directo a la cómoda. A Jack le encantaba entrar en la habitación de Yeye, aunque olía un poco fuerte debido al ungüento que usaba su abuelo. Las paredes estaban cubiertas de cuadros chinos que representaban fénix, tigres y dragones. Yeye se fijó en que Jack observaba a su alrededor.

			—A tu padre le habría hecho muy feliz que lo tuvieras tú…

			Yeye cogió una cajita de madera y la abrió muy despacio. Sostuvo algo en la palma de la mano y se lo acercó a Jack.
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			—Esto es para ti —dijo.

			—Pues vale, gracias —contestó Jack mientras cogía una especie de disco brillante verde pálido y le daba vueltas en la mano.

			Yeye se acercó y le dio una colleja a Jack.

			—¡Aaay! —gritó Jack—. ¿Y eso por qué?

			—¿«Pues vale, gracias»? Eso por hablarle a tu abuelo con tanta ligereza. Es la Moneda de Jade, ¡el objeto más valioso del universo! —Yeye parecía distinto ahora y observaba con expresión radiante el objeto verde que Jack tenía en la mano—. Fíjate bien: ¿qué ves?

			—Bueno… —dijo Jack.

			Contempló con atención la moneda y reconoció las doce criaturas del zodiaco. Yeye le había inculcado la historia de los animales y le había explicado cómo había llegado cada uno de ellos a formar parte del zodiaco chino. Todos los días, antes de dormir, le contaba alguna historia distinta de la mitología china.

			—Vale, bueno, pues a ver. Rata, Buey, Tigre, Conejo, Dragón, Serpiente, Caballo, Cabra, Mono, Gallo, Perro, Cerdo… ¿Lo ves? Te escuchaba. 

			—¡Bien! —se rio Yeye—. Iba a esperar hasta que fueras un poco más mayor, pero tienes razón. No soy ningún chaval…, más bien un carcamal. Te enseñé todo lo que sé de la mitología china por una razón.

			—¿Para matarme de aburrimiento? —dijo Jack, apartándose de su abuelo antes de que este pudiera darle otra colleja.

			—Escúchame. Jack… tengo algo que contarte. —Yeye apoyó las manos en los hombros de su nieto y lo miró a los ojos—. ¡Eres el Guerrero Tigre! ¡Debes ocupar tu puesto y luchar contra las fuerzas del mal en el Reino de Jade!

			Yeye hizo una pausa para crear efecto y Jack se impacientó.

			—Si los demonios toman el Reino de Jade, ¡nuestro mundo será su próximo objetivo! —exclamó Yeye en tono apremiante.

			Jack se echó a reír.

			—¡Buen intento, Yeye!

			—Ya veo que voy a tener que convencerte —dijo Yeye.

			Con un movimiento rápido de los dedos, lanzó la Moneda de Jade al aire. Al girar, la moneda reflejó la luz y la habitación se llenó de relucientes arcoíris. Parecía casi… magia.

			—¡TRANSFORMACIÓN EN TIGRE! —exclamó Yeye.

			Se produjo un fogonazo y Yeye desapareció. Ahora, en su lugar, ¡había un tigre enorme y feroz!
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